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VIH  NFORMACION SOBRE METODOS PREVENTIVOS





El testeo voluntario, un arma al alcance de todos 

NX 45 - agosto 1997 - Dr. Carlos Mendes 

¿Por qué no me hago el test de Elisa para detectar la infección por VIH? 

1) Por una firme creencia de que el sida mata, asociada a la idea de que la ausencia de sida significa salud. 

Ni el sida mata ni la ausencia de sida es salud. Me animo a decir que hay muchos más enfermos sin sida que con sida. El sida tiende a ser una infección crónica que, tomada a tiempo con los nuevos medicamentos, permite una vida absolutamente normal. 

2) Por miedo a confirmar lo que sospecho. 

No nos hagamos los boludos. Uno sabe, y el miedo de que el propio saber sea verdad nos paraliza. La realidad existe más allá de que la conozcamos o no. Pongamos ese saber a nuestro servicio, y transformemos una fantasía que nos persigue y nos hace infelices en una realidad con la que se puede vivir plenamente. 

3) Por miedo a la muerte. 

El miedo que sentimos es a nuestra propia idea de la muerte más que a la muerte en sí misma. La muerte no puede evitarse, afortunadamente. Imagínense lo que sería el mundo si además de otras calamidades nos hubiera sido dada la eternidad. 

Pero la idea de la propia muerte no suele tener mucho que ver con la verdad; puede analizarse y modificarse mucho más de lo que creemos. 

4) Porque la infección por VIH haría evidente mi propia homosexualidad. 

Aquí el fantasma primigenio es nuestra propia condición. ¿Hasta qué punto el sida no viene aquí a recordarnos que “serás lo que debas ser, o si no no serás nada”? 

5) Porque no quiero tratarme, ni curarme, ni seguir viviendo. 

Más de uno de nosotros sintió eso. No es fácil, en estos días, tener ganas de vivir. Más de uno de nosotros, diez años después, está feliz de haber hecho un nuevo intento. 

6) Porque... 

7) Porque... 

n) Porque... 

Envíanos un email con tu por qué, y te contestamos. 

Cuanto más tiempo se demora el testeo voluntario, más posibilidades hay de que mi organismo sufra algún deterioro, y aparezcan enfermedades oportunistas. Enterarse de que uno es portador del virus VIH, en pleno estado de salud y por propia voluntad, no es lo mismo que enterarse que uno tiene sida en medio de una neumonía o una encefalitis. 

Muchas veces estas enfermedades vienen a “salvarnos”, a obligarnos a tomar conciencia de nosotros mismos. Si aun así no lo hacemos, nos matarán. 

¿Hasta qué extremo debemos llegar para darnos cuenta de que tenemos derechos, derecho a estar enfermos, derecho a pedir y recibir ayuda, derecho a estar sanos, derecho a ser felices? 

